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JOSÉ MARÍA COICDEIÍO Tounrcs: aviaciones Exteriorrs de España (Problemas da la pre-
sencia, española cu f'l •nvioulo ).- -iSdíciones del Movimiento. Aíadrid, 1954, .T-íl pílf-finas.

ílay una tendencia a dividir en dos el
Cíiitiyo de la actividad mental, reservando
w?a parto a los "teóricos'' y otra a los
''prácticos" o bien hombres llamados de "ac-
ción", campos carentes de comunicación o
onlaocs entre si. Pero en la realidad no se
fía más el "teórico" en el estado puro que
el hombre "práctico" también en el estado
Puro, porque no existe teoría que no exija
uu previo conocimiento de la realidad •—que
<"* lo .superlativamente práctico— ni rea-
lización práctica, que rio se «apoye en una.
teoría ya existente. Xewton no estableció su
teoría de la Kravitación universal encerrado
<>n su gabinete, sino viendo caer una man-
zana de un árbol después de estar pensando
u'i ol problema que le preocupaba "de día y
üft noche", según decía. A nuestra vez, cuan-
(i° procuramos estar fuera del alcance de
una manzana que se cae, conocemos —-aun-
que, solo sea por instinto— la teoría de
^f'Wton. Por ello, incluir a ciertos pensado-
lv>-s en una especie de terreno acotado donde
nc> tienen otra misión que especular en lo
abstracto, mientras el hombre "práctico"
reali7,a "cosas" por su cuenta, es una de
l;ls muchas tonterías garrafales que, aunque
^ftída.s por válidas, no responden a ningún
hecho real.

*^os subieren estas reflexiones la reciente
Publicación de José María Cordero Torres
delaciones líxteriores de España". En efee-

«o nos presenta como un ejemplo vivo de
1(l imposibilidad de desligar en el terreno
concreto de la política lo "teórico" de lo

Práctico", aunque la tendencia a la dis-
C1"i»ninaoión a que nos hemos referido llc-
^ a ra a incluir a su autor en el campo de la
°°fía. Porque el señor Cordero Torres no
"ir* "cosas" políticas. Como si las "cosas"

°.

pudieran hacerse politicamente sin contar
con el conocimiento de la realidad, el pen-
samiento reiteradamente aplicado a la mis-
ma y la meditación, tareas en las que tiene
una auténtica experiencia el autor do "Re-
laciones Exteriores de España".

Modestamente, el señor Cordero Torres
dice limitarse en su obra a la exposición
del "punto de vista español" dentro de la
complejidad de las relaciones internaciona-
les, descartando todo propósito de exponer
situaciones con visión subjetiva de las mis-
mas, resolviendo problemas con fórmulas
inéditas o señalando orientaciones que revo-
lucionen los rumbos conocidos de la política
exterior española, l^a razón de que así sea
estriba .primordialmento en el hecho de que
la política exterior de todo país —y Kspa-
ña no escapa a Ja regla— está condiciona-
da, y a. veces hasta determinada, por impe-
rativos geográficos e históricos que nada ni
nadie —sistemas de gobierno o personas di-
rigentes—' pueden modificar en hondura y
de modo duradero, según explica en las
excelentes páginas que dedica al lector, es-
pecie de justificación del contenido "clásico"
de su obra. Kí puede suceder, particularmente
en el caso de España, que acusa tan viva-
mente vaivenes de acción e inacción en su
línea política, que razones de orden interno
desdibujen o desvíen los rumbos exteriores
del país. T también que las circunstancias
de otros países impongan actitudes ceñidas a
esas circunstancias. Pero ello es lo acciden-
tal junto a also permanente a través de
lo.s siglos.

Esa línea de lo permanente, apenas visi-
ble en determinadas etapas históricas, es
la que el señor Cordero Torres dibuja me-
diante un vasto esfuerzo de información,.
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hasía objetivar la cuestión de las relacio-
nes exteriores de lOspaña. Por tanto, las
conclusiones a que llfsa, por su usencia!
objetividad, son válidas para cuantos se
sienten españoles, cualquiera que sea su ma-
ti;-. político con relación a lo interno. T
creemos que no es éste el menor mérito de
una obra que se preocupa de España en
función del papo! por desempeñar en el agi-
tado mundo actual, y del lugar que en él
ocupa.

Este papel y este lugar, nos lo advierte
el autor de "Kelacíones Exteriores de Es-
paña", no podrán ser estudiados en absolu-
tamente todos los aspectos de la cuestión,
pues tal propósito requeriría una especiali-
zación de tipo enciclopédico, reñida con la
seriedad, dada la complejidad que a esta.a
alturas tienen estos problemas. Por ello, es-
timamos un acierto haber soslayado volun-
tariamente la política económica, y las cues-
tiones militares, que corresponden a espe-
cialistas en la materia, listos, de todos mo-
dos, para desarrollar su labor, necesitarán
del cuadro político que José liaría Cordero
Torres ha trazado con pulso seguro.

Lamentando exponer opiniones personales
que menguan la objetividad teórica de una
recensión, señalaremos que se nos aparece
un acierto el método expositivo adoptado
en esta obra, donde su autor continua su
capacidad para enjuiciar en conjunto Jos
2>roblomas internacionales, por encima del
suceso cotidiano que, aunque de obligado
comentario, sólo brinda una visión limitada
y variable de linas cuestiones ligadas a lo
permanente do la geografía y la historia.
De ahí el agrado de que José María Cordero
Torres recuerde al lector que la política ex-
terior tiene por punto de partida lo nacio-
nal, y nos aclare y puntualice extremos que
•de lan sabidos —así creemos al menos— se
han convertido en conceptos nebulosos, cua-
les son la Patria, la Nación, el listado, las
•directrices y los objetivos de las sociedades
lnimanas sustentadas por ideas que no pue-
den ser caprichosas creaciones de un indi-
viduo, sino lugar geométrico de una serie
do circunstancias invariables que, quiérase
o no, a corto o largo plazo, so imponen en
las orientaciones exteriores de un país, en
este caso de Kspaña. Algunas de estas cir-
cunstancias son realidades geográficas im-
posibles de ser modificadas (Kspaña en oí
mapa mundial), otras susceptibles de alte-

raciones (recursos, necesidades e intercam-
bios), siendo ür.almenl.e las restantes co?a?
cuyo valor no puede ser apreciado conside-
rándolas en .sí, sino con relación a un con-
junto (los grupos regionales, confesiones,
clasep y partidos), del mismo modo rjur lo
individual sólo puede ser una afirmación
cuando existen otros individuos.

Bien trazado el contorno geográfico e. his-
tórico de España, pasa Joa': .María Cordero
Torres a la difícil tarea, de situarla en un
plano ensanchado de visión, es decir verla.
''ante los sistemas y las normas internacio-
nales", "creaciones modernas" que motivan
de parte de España, tan individualista-, reac-
ciones de universalidad que son una cío
nuestras constantes. Y que no llamen a en-
gaño estos períodos de inhibición provoca-
dos por el cansancio derivado de los proble-
mas internos o del sectarismo. De ahí que
la ausencia de España de la O. JST. TT., "re-
sultado de actos unilaterales y de arreces
con algunos de los beligerantes --Estados
Unidos, ¡a Q. R. S. S. y Oran Bretaña---",
sólo aparezca como una confirmación de
que i a misión universal de España mal su
aviene con un sistema poco operante, sien-
do, en cambio, España fautor activo de or-
ganizaciones técnicas que se esfuerzan por
O-lcanzar objetivos mundiales bien definidos.

Pero independientemente, de' est.as orga-
nizaciones a la escala mundial, se preocupa
José Alaría Cordero Torres de aspectos muy
concretos de las relaciones exteriores: las
vecinales y bilaterales. A.quí nos enfrenta-
mos con problemas vivos sin xenofobia, pero
con un sano propósito de puntualizar extre-
mos que procede señalar desapasionada V
firmemente, puesto que el deseo dol autor, y
ei de todos los españoles, es que se resuel-
van. Y no hay otro camino para el logro
de deseables soluciones que precisar los ele-
mentos del problema, sin lo cual toda acción
exterior Maquea por su base. Las relación?5

vecinales, en particular, han de ser consi-
deradas con perspectiva histórica para s"r

entendidas, sin olvidar que por debajo de

los vaivenes de la Historia son intereses
permanentes lo que se ha venido deíC"
diendo. El que en la actualidad esfñn <;n

Primer plano ciertas preocupaciones —(-'1"
braltar y la cuestión marroquí en particu-
lar — no significa ciertamente, artificiosa i11'.
vención del iVuevo Estado, sino concierw111

de la realidad española y del puesto <IU';
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corresponde a Kspaña en el mundo, dentro
de un hondo sentido universalista y frater-
na! riel mismo.

"Relacione-1; Kxteriores de España" nos
•'informa" —dice José Marín. Cordero To-
rres— de cual es. ese. puesto por ocular con
plono sc-n'..i(lu rto la responsabilidad nue im-
lilica y por qué debe ocuparlo. Pensamos
i|U(¡ esto es mucho más que informar a! lec-

tor, es liarle a conocer con hechos, motivos
y datos - -no podían faltar abundantes en
]p. obru de este minucioso curioseador do
textos y tratailos — la meta ideal que Ks-
y>aña puede alcanzar siendo sencillamente
fiel a su d'.stino. 7,0 cual es todo un pro-
grama de presente y de futuro.

CARMEN MARTIN T>5 I,A ESCUCHA

EODERTO E. Gurzit: liíi'ERfAUÜMO. TAtroducc-ién a su problemática. Kd. Arayú, Buenos
Aires, 1953. XT1, 127 a y.

Muestra ¡a Historia una serie de cultu-
ras que nacen, crecen y desaparecen: pue-
l>los conquistadores, pueblos conquistados,
MfcWos que v.o se han dejado conquistar.
La teoría determinista de Spengier señala-
'>•'• a ia sociedad occidental un sino fatal
'le desaparición, el mismo que habían teni-
'1», antes que olla, otras culturas. Toynbee,
su cambio, afirma, que así como muchas ci-
vilizaciones han perecido, víctimas de sus
Woyios actos, así también por sus actos
Pueden otras -sobrevivir. Comparte el autor
"! pensamiento de Alfred TVeber de que "lo
UUe el obrar humano produce no es previsi-
^K\ ni e:i cuanto a su esencia ni en cuanto
a S'i forma ; .pues toda acción creadora re-
ka^a los Hmife.s de la previsión".

{finalmente indefinible es la fuerza que
'"'Dole el desarrollo de cada pueblo, haorén-
'•0:<; tomar rumbo y características propios,
Lna de cuyas exteriorizaciones es la llamada
%°lw>itad ele poder. Anida en lo más pro-
'"Urlo del hombre y, como en^endradora de
'elaciones de subordinación, es uno de los
WlS instintos básicos de la actividad huma-
lla e.n sociedad, al lado de la voluntad de
('°>muitdad, engendradora de relaciones de
'•oijrdínación. Mn la división del trabajo que
••Stmtrue unos pueblos primitivos de otros
** "icuontran ya factores de lucha y pre-
|%nisiir.io: los sanaderos nómadas atacan a
'IJS agricultores sedentarios, etc. Al apare-
'<'<• luego el Kstado, generalmente como la
' Lsteniatizaeión do una. situación compul-
í'il'a' (predominio de una rasa o clase sobre

^ l í l s), la voluntad de poder continúa ma-

^Gstítndose tanto en la historia interna
111 listado como en la externa, es decir, en

"|°s relaciones con otros estados, fenómeno
•c'"»!r.in;u.lo genéricamente imperialismo, y

que, definido de muy diversos modos, debr>

ser distinguido de otras formas de la. vo-
luntad de poder, tales como la hegemonía,
eí colonialis?iio, la voluntad de .subsistencia.

Kl imperialismo, entonces, no es sino "la
última consecuencia de la superioridad do
un grupo sobre otro. Es la. primacía tras-
ladada de lo interno a lo internacional".
Iyfi noción de potencia un mínimo de po-
der, referido a condiciones de tiempo y es-
pacio— le es esencial. Kn el esfuerzo, la
clase dirigente del Estado debe estar res-
paldada, por el conjunto de la población,
pudiendo ocurrir que un pueblo animado de
voluntad de poder reemplace a sus dirigen-
tes, que no participan de ella, por oíros que
propugnan la expansión. £ólo puede ejer-
ceráe imperialismo sobre pueblos sin afini'-
dad cultural, os decir, sin una tradición y
t:n futuro comunas; así, ni Bismarck ni
Cavour fueron imperialistas al realizar la.
unión de Alemania e Italia. A. Napoleón y
,i Hitler se les jire.seiuó la oportunidad do
crear una Unión Kuropca ; ambos fueron
desbordados por su propio impulso imperia-
lista. Caracteriza, en definitiva, el autor al
imperialismo como "una. de las manifesta-
ciones de. la voluntad de poder que impulsa
a. una potencia ante los obstáculos con que
se ve enfrentada, hacia la expansión o am-
pliación de su influencia o dominio en el
ámbito internacional". ÍU iYriperialismo sóío
puedo hacerse efectivo sobre el área aun
no sometida, ya que sobre aquélla, conquis-
tada la voluntad de dominio, se plasma en
forma do coloniaje o hegemonía. T entiende
por "imperio" un estado multinacional so-
metido a una voluntad culturalme.nte recto-
ra qu« debe ofrecer una idea estructurada,
de la organización del poder y aportar paz
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y urdí n al séquito; no importa que éste sea.
dueño du una cultura superior, como lo
demuestra, el caso tu: los estados griegos
frente a liorna. Puede también plasmarse
en forma de coloniaje o hegemonía, pero
siempre dando un sentido de unidad a los
pueblos que se someten a su égida.

Esfii, parle de la obra se Ve debilitada
por el hecho de no quedar claramente esta-
blecidas las relaciones y diferencias del im-
perialismo con la hegemonía, el colonialis-
mo y el imperio. El colonialismo ¿no es
acaso una. forma del imperialismo? La he-
gemonía puede, resultar tanto rio un impe-
rialismo como de una situación de hecho
(v. g.: Prusia en el Imperio Alemán) ; y
también un imperio, en el sentido de Estado
multinacional, puede ser fruto de un impe-
rialismo (el romano o el napoleónico) como
provenir de una situación anterior no nece-
sariamente imperialista (el Sacro Imperio,
p. ej.). En cuanto a la definición expuesta,
peca, quizás, por demasiado amplia, pues
todas sus notas son también aplicables a la
hegemonía.

Critica luego el autor la teoría de Spon-
gler según la cual el imperialismo, en ei
sentido de "crear imperios", es el "símbolo
típico de las postrimerías", en el transito
de la. cultura a la civilización, ya. cine hay
estados, posedores de una intensa voluntad
do poder y gran potencialidad económico-
militar, que se expanden fuera de sus fron-
teras, pero no pueden crear un imperio por
no ser todavía civilizaciones. "La ausencia
de vocación imperial provocada por el esta-
do incipiente de la. propia cultura, no impide,
pues, que. sea imperialista." Así lo revelan
los Estados Unidos, que recién se encuen-
tran en la etapa de crear su propia cultura.
Igualmente, do sur verdadera aquella tesis,
la expansión de Gran. líretaña en el si-
glo X.Y11T. debió haber coincidido con su de-
cadencia. • . ••

Al respecto es imposible dejar de obser-
var que, para Spengler, la cultura, y la ci-
vilización no so dan en los Instados aislados,
sino que los Estados se dan en las culturas-
—los actuales, en la occidental -, y al trans-
formarse éstas en civilizaciones sufren la
ir.isma suerte sin elección de su parte. Así
los Estados l'nidos, siempre según Spengler,
lejos de estar en la etapa de crear su pro-
pia cultura, son precisamente una muestra

acabada de la civilización occidental, y por
elio mismo son imperialistas. También :a
expansión de (irán .Bretaña es un signo de".
tránsito de la cultura a la civilización, no
de Inglaterra, sino de toda la sociedad oc-
cidental, a ¡a que esto país pertenece. Plan-
tea el autor, en definitiva, su objeción fun-
damental a Spengler tu que, siendo irdefi-
nible }¡i fuerza que origina, ei imperialismo,
no es posible determinar su aparición y des-
aparición. Pero esta crítica, entonces, debe-
ría, extenderse a toda la concepción spen-
gloriana de la Historia, pues ella se basa
precisamente en un intento de inducir, por
comparación, las leyes vitales de las formas
históricas.

Califica Joseph Sehumpter de "puro" f.l
imperialismo que no está mezclado con ele-
mentos tangenciales (nacionalismo, milita-
rismo, capitalismo). En el extremo opuesto,
piensan otros que el imperialismo es pro-
ducto del nacionalismo o del "militarismo, y
para los autores r.eo:narxis!as, con Leniu ~-
la cabeza, viene a ser ia culminación del
procedo capitalista. Lo primero es exacto
sólo para cierto tipo de imperialismo, propio
del sustrato sociológico de los tiempos mo-
dernos, ya que el concepto de "nación", en
su significado actual, surge sólo con la Re-
volución Francesa, fon cuanto al militaris-
mo, se ha opuesto seriamente,, en algunas
ocasiones, al imperialismo, y aun en países
de eran tradición militarista, según lo Tl"
\eló la lucha que los generales alemanes
llevaron a cubo comra Jos planes de Hitler.
También ha existido y existe imperialismo
sin capitalismo y capitalismo sin imperia-
lismo. La expansión de Rusia, Japón y lis-
tados Unidos no puede explicarse como fruto
exclusivo del capitalismo, ya que han obra-
do en ella decisivos motivos políticos y es-
tratégicos. Suiza es capitalista sin ser i'11"
perialista. l'ues el error básico del marxismo
es centrar todo acontecer social en la <'C0-
nomía, olvidando los restantes factores 11U'
manos. Es inevitable, en verdad, que *-MI

cada imperialismo concreto se dé alguno °
algunos de estos elementos tangenciales, 1°
cual no significa que ellos integren s"
esencia.

Los imperialismos pueden ser provocad»5

por distintos motivos (económicos, demoí,'''11"
fieos, estratégicos) pero estos no bastan P"r

sí solos: la voluntad de poder debe es'-í11"
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K'iiada por una idea rectora, tendiente a \ni
í'n. Tales fines pueden ser políticos, ya di-
rectos (incorporar una región al propio 3'<s-
lailo), ya indirectos (regir otros estados a
través do sus instituciones locales, cuya
aparente soberanía sigue en pie), ya o.co-
Kúniicos (dominar los mercados, a través do
distintas formas), etc. Pero no deben con-
fundirse los fines con los medios, pues un
imperialismo económico puede adoptar me-
flios políticos y viceversa. Kl imperialismo
soviético cambia de táctica con frecuencia,
oscilando entre los extremos internaeiona-
liürro-socinl-eeonómico y nacionalismo-poli-
tito.

Otro elemento típico del imperialismo, es
la autojustiñeación, "consecuencia de. toda
actividad colectiva en que el pueblo, como
'a!, considera telcológicamente buenos todos
•s>;s actos". Un pueblo puede posesionarse
<le la idea de su superioridad (racial, reli-
giosa, cultural), lo cual le. lleva al conven-
cimiento de que su expansión es éticamente
buena. Se ha dicho que estas sublimaciones
•̂ on racionalizaciones "ex post faeto" una vez
adquirido el imperio y a solo objeto de con-
servarlo, pero en realidad ellas forman la
culminación de un largo proceso de gesta-
ren colectiva que alcanza su madurez ra-
cional al llegar el imperialismo a su pleni-
tuu. La idea de. superioridad como justifica-
tivo ¡ia alcanzado nivel religioso bajo el
"•'Poeto de "pueblos elegidos", bien visible,
v- "., en la ética imperialista de las nacio-
v-f=s anglosajonas. Los jusüncaf ives se dan
f"n n:eno." intensidad en el imperialismo
"wmómieo, y suelen cenlrarpe en torno a
'a libertad de comercio y a la gratitud que
deben los pueblos "atrasados" a sus "civi-
lizadores'*.

Propia de nuestro siglo es la concepción
''•'1 imperialismo como "ordenación de un
Sran espacio'" en el cual irradia, la idea
Política de una gran potencia, con exclusión
('e cualquier otra (Cari Schmitt), y, en
tl°.cto, vemos el mundo dividido en bloques
<le naciones dirigidas por potencias rectoras.
*'»-ro a la par que la voluntad de poder se
lp-Uestra cada vez más exigente, otro tanto
Ol;'irre con la voluntad de subsistencia de
'''Runos pueblos. El imperialismo continua-

tL entonces transformándose, pítz'a lograr
S1> objeto, ya que. sólo' podrá ser superado

por la unión del mundo entero
uu\o único.

Tal es l.i síntesis ÍÍK este trabajo, doble-
mente valioso, por su ;m'rit.o i:-.;rlr.seco y
yor la escasez que reúna en materia- de es-
tudios teóricos de política internacional es-
critos en nuestra lengua; a lo cual dt-be
añadirse otro hecho no menos estimable
para el estudioso: la bibliografía citada,
abundante en fuentes alemanas contempo-
ráneas, por lo general, poco accesibles. Si
bien la esencia misma riel fenómeno impe-
rialista y su relación con otras formas de
la voluntad de poder no esta acabadamente
definida, según nuestra opinión arriba, apun-
tada, oíros aspectos, como el de los motivos,
medios y fines de! imperialismo, así como
la crítica de las concepciones nacionalistas,
militaristas y niarxisl.as, y el capítulo rela-
tivo ¡x ¡u nutoju.stificaeión ética del imperia-
lismo, presentan indiscutible valor. Debí;
señalarse, asimismo, que el autor —-lo dice
desde, su Advertencia inicial— ha. intentado
evitar todo juicio valorativo sobre e! objeto
tratado, para estudiar desapasionadamente
el fenómeno tu) eua! es wi su realidad, lo
cual ha sido plenamente logrado.

Como contribución ai tema, indicaríamos
un elemento, quizá, no suíieienvemenfe es-
timado por el autor, que nos parece esen-
cial para la caracterización del imperialis-
mo, porque lo disüiifíuo de cualquier otra
exlcriorización de la voluntad de poder: la
aspiración a la- dominación mv-ndial. T.)e ahí,
seg"ún este criterio, que ni los vikings, ni
las cruzadas, ni la empresa española en
America (citados ocasionalmente por el au-
tor) serían ejemplos de imperialismo, pues
les falta, por una razón u otra, esa aspira-
ción éticamente justificada a la dominación
mundial. Robre este punto, Toynbeo coinci-
de significativamente con Rpeng-ler, por mu-
cho que difiera con él en cuanto ¿L las cau-
tas fiel fenómeno, cuando afirma que ol es-
tablecimiento de un "Estado Universal",
precedido por un largo período do "estados
en lucha", ha sido uno de los signos más
seguros de decadencia de las civilizaciones.
También Schvcarzenberser (Power Politics)
señala una tendencia a la gradual suplan-
tación de la sociedad internacional y la
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coexistencia de varios imperialismos, por
un imperialismo universal, resultado de la
incorporación, por par;e dv. mi estado, de.
los demás, o tic .su hegemonía- indiscut.ida
sobre éstos. Por eso la. unión del mundo
euícrü en "in .solo estado no sería, la "supe-
ración" del imperialismo, sino la cíCUaina-
ción de esc proceso. Y si el "pesimista"

Spengler afirma, que Occidente está inexo-
rablemente determinado a seguir por la
senda que lleva al Estado Universal, oi
"optimista" Toynbee so pregunta con timi-
dez si la "¿poca de los disturbios" no lia
descendido y.'i, en forma i:HhHlab:c, sobre
nosotros.

TOENESTO 1)10 LA GUARDIA

¡'IBRR13 MENUÉS-FKANCE : "Guuvcrncr e'ca' choisir."—Julliavd.— París. 3 0i¡3.—-l-!ti palmas.

Este peque-jo libro comprende el discurso
mediante el cual el actual Presidente (3el
Consejo francés solicitó la investidura el p,
y 4 de junio de 1953, y sus respuestas a las
interpelaciones que se le hicieron. }Z\ resul-
tado de las sesiones fue aquella vez, contra-
rio a I\íendes-Fra:ioe, quien obtuvo 30! vo-
tos favorables de los' 314 necesarios para
que la investidura se considerase acordarla.

La interesante figura del político Cmn-
cés, cuyo mayor mérito y riesgo es la de-
terminación de acabar con la política "a
la petite semaine" típica, de la IV JRepúbli-
ca, se mue.s!ra en las contestaciones, más
uue en el discurso, bajo la.s características,
hoy eonocida.s por todos, de su realismo y
su extremada ambición.

Características coni.rapuest.as pero en cuya
conjunción, si .posible fuera, hallarla Fran-
cia su verdadera política. Quiere decirse no
que la política de Me:id£s sea la política
francesa (adjetivo que como radical de pura
cepa, aunque critico de su partido, él añade
a la suya propia) sino que el espíritu que
indican los términos "realismo" y "ambi-
ción" es aquel deí cual carece la. política,
francesa desde, al menos, el comienzo de la
guerra fría. A través de estos dos términos
es posible pasar revista a Jas ideas expues-
tas por el político radical en la ocasión
citada.

La. primera y funda.mental ambición de
.Me.ndOs-France es la de gobernar. Ambición
de quien, muy seguro de sus músculos, s«
atreve, a aventurarse sobre la. cuerda floja,

..única plataforma pei-mitida'a los gobernan-
tes por la actual constitución francesa. Kn
la mejor tradición circense, el Presidente
del Consejo, anuncia por anticiparlo el nú-
mero a ejecutar y pide silencio durante «1
ejercicio: pide plenos poderes y gobernar,
reformar por decretos. Ks decir, aquello que
mayor, oposición levantó en su propio par-

tido durante la. III. Repúb'.ica. Un año aii-
tes de Ginebra, inicia ya Mendos su jucsm
de pedir, si no el aplauso, el silencio ar.tes
de la destreza. ¿Qué promete hacer en tér-
minos generales Mondes? Algo que por su
misma simplicidad parece la máxima aui:a-
cia-: pretende elegir una política para l'Yar.-
cia. K:>(.ro las varias posibilijades que re
le presentan a Francia, quedarse con una.
y realizaría plenamente. 'IL'sto e.s pobernar,
pues el primer acto de. gobernar es elegir
la propia, política.

Desde hace años tiene fama este ocon"-
mis-'t» de Oasar.Ura. Año iras año ha. insis-
tido él, que negoció parte de los créditos :•"
contratos de ejecución del Plan MarshaK.
en que toda política económica que no a'.a-
que el problema, del déficit comercial f>
Francia, con independencia de la ayuái'
americana, es una política en precario. Co-
mienza. MendSs-France por enunciar venia-
des muy generales: la producción de los
U. S. S" ha duplicado desde 1Ü29, la íl«
Alemania y el Reino Unido han aumentado
en un 50 por 100, la francesa en un 8 po"
100 solamente. Las inversiones 'laiicesas nv
el extranjero lian desaparecido con el mis-
mo ritmo que ¡as inglesas, pero el Gohierno
inglés, a diferencia de) francés, lia adopia-
do una política comercial en consonanciiv
con la nueva situación.

Francia, ha atacado su gran problema so-
cial con. el arma de los subsidios, para euy°
sistema (obra principalmente de los socia-
listas y del M. R. P. con el voto comunista-,
todos los cuales le son necesarios a. Mendés
en julio de 195?, para alcanzar la investi-
dura) tiene el presidente designado palabras
de elogio y críticas técnicas; pero ha fra-
casado en la instauración del pleno emple0>
cuya consecución es para Mendüs la esen-
cia de una política social. El período esta-
cionario que caracteriza a la economía írarc
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aecuira pamuario ue. euas, pero pi opugna
un método de contabilidad real, honfst.o y
exítfer.tH. El criterio esencial para la pro-
tección estatal ha de ser el clt» la produc-
i i viciad.

Sft le atribuye ai actual .Presidente del
Consejo la ambición de instaurar '•*• i--—".'Unsejo la a:n»ieion ae instaurar en. i< ran-
'ia una especie- de New Dea'. Salvo su rlis-
•urso antes de i>artir para Krusclas, poce

u<-- K.I poiuica económica, social o ex. ce ñor.
A lo largo de los textos citados no se mucs-
*!pa. Alendes, por ejemplo, contrario a la
'•'•tuición de autoridades especializadas para
I;> agricultura o Ja energía elícl rica, a es-
(••ala europea, y bajo el principio de la su-
I'ríinac tonalidad, pero erige como criterio,
sirio único, predominante, el interés eco-
nómico francés.

í'i'ouietfí ahorros Sino corregir, mediante
Tlna política de g-asto público, las deficien-
cias de la demanda total.

TJCI paradoja económica do Francia, con-
^(-•uoneia de la creación de un sistema hí-
'uido de- libre empresa y dirección estatal
Crti-rigisme"), es que el paí¿ se encuentra
a ) i*or<3e de la inflación sin que se haya
Producido un aumento do la producción.

JJo poco que dice Jíendes sobre la gue-
rrí- de Indochina, en vísperas de la primera
invocatoria de la Conferencia de las Ber-

muda.s, IJK afirmar la nc:Cc.sida(i de convence:"
n. tos aliarlos atlánticos de la imposibilidad
para lí'rancla de cortinuar soportando su
I. eso.

NOÍ interesan en especial sus afirmaciones
sobre su eventual política intormtciotiai en
". caso cJe ser ínve.síido. ] )e nuovo so nos
muestra la ambición de MondPs: 'a política,
propugnada por él tiene como fin rehabilitar
a Francia y aumentar su peso m las rela-
ciones internacionales. Xo expone con de-
tall" (lo <i\ic por otra parte no correspon-
ílc-ría a un discurso do investidura) un pro-
grama para lograr eí fin propuesto, pero
cier'.íi.s afirmaciones cobran vn gran valor
n la luz de JOS acontecimiento? provocados
por Franco deñcle su simida al poder: liqui-
dación de la guerra, de Indochina, Confe-
rencia de "CrusbiaK, crisis de la Alianza
Atlántica por la no ratificación del O. D. E.f
discursos do Nevera y de Kslraíiburg'o, Con-
íorencia de les Xueve on Londres, fracaso
electora! d<\ 3a coa.lici.un de -Adciiaueí* en
Schles-viíí-rJoS.stein, etc.

"Ln Griiniiizi\eiún de las Naciones TTnidas
no puodo cunijilir un función, a no ser (pie
¡os Kstailos en ella representados tengan la
salud económica y el vigror diplomático ne-
cesario para hablar y actuar conforme a su
conciencia. E.sie debe, ser el caso do Fran-
cia." "La. solidaridad morid, la comunidad
d.tí ideales, 1̂ agradecimiento que conr?erva-
mos íiací.a aquellos ÍÍUJ con. batieron por
nuestra, liberación, y en particular hacia los
Y. S., no pueden menoscabarse* por una de-
pciulencia cuyo Térniino es de interés co-
múri." Para que la política de creaciún de
Kuropa sea una realidad, es necesario en-
contrar soluciones por los países europeos,
actuando con independencia de los U. S. en
Ja edificación de su.s planes, cuya realiza-
ción (insiste en este punto> riecesiLa de la
ayuda americana. Lo tníis notable dr;l dis-
(. urso de ilend^s-Franoe, para el monicn.l.o
en que se pronunció, es la inpistcncia, el
acento sobre, la necesidad de acordar las
políticas francesa y británica. "Cada día,
sobre cada proyecto, sobre cada decisión a
tomar, Francia e Inglaterra- deberían con-
certarse y, en la medida de lo posible, aso-
ciarse.*'

¿Posición tradicional d e l a diplomacia
francesa desde 1904, a pesar del desencanto
causado por la política de Tjloyd G-eorg'e en
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1U20, frente a la política. de la pequeña Eu-
ropa (le Sehuman y Bidault'.' ¿Recelo ideo-
lógico y de partido radica! frente a !a Ku-
ropa católica de Adonauer, De Gasperi y el
JL R. P. ? Inglaterra se ha quedado fuera
de la C. 10. C A., aunque tienda un puente
en Ui líroposición Edén ante el Consejo de
lOuropa. E! grave obstáculo para la unifi-
cación europea es la no participación de
Inglaterra que se mantiene, laborista o con-
servadora, enemiga de! principio de la su-
pranaeionalidad. Por otra parte, ya en 1953
st han hecho nítidas las diferencias ame-
ricanas y británicas respecto a Extremo
Oriente. Xo es extraño que en las ir.terpc-
Iaeicínes se atribuyese, ya. en jimio de 1953,
a Mondes-trance intenciones ocultas sobre
un posible "renversemeiit des alliances". En
sus contestaciones a los señores Leoourt,
Mutter, Mitterrand y TVAslicr de la Vigerie,
Mondes-Franoe niega rotundamente que ta-
les intenciones tengan alguna realidad. Se
sedara fiel a la llamada .política atlántica;
califica de utópica toda posición neutralista.
De creer lo dicho y escrito por Mendes-
Franco sobre política exterior, antes y des-
pués de este discurso, resultaría ser su
principal pensamiento que la construcción
de Europa es necesaria para la creación de
un equilibrio; pero que para lograr esto
último son necesarias dos condiciones: 1.a,
el mantenimiento de la Alianza Atlántica;
2.a, que el equilibrio exige que la fuerza que
lo cree frente a las dos tendencias a la.
hegemonía (rusa y americana) sea una ver-
dadera fuerza, libre.

La característica más evidente del modo
político de Mendés-Franee es su decisividad.
En cada alternativa obliga a escoger. El
escoge una política, francesa en Europa, y
tal elección implica, una actitud indepen-
diente frente al Departamento de Eslado.
Aún, no escuchando a los que, como los
"ultras" de Estrasburgo, atribuyen al l're-
sidente del Consejo veleidades neutralistas
y prejuicios chovinistas, la gran incógnita,
la amenazadora, interrogación es :¿i al pre-
tender asentar el equilibrio sobre bases más
sanas, o que a él se le aparecen como tales,
no se hundirán los cimientos de la Europa
que, a posar de todo, caminaba hacia un
cierto grado de integración. En la 2.» Con
ferenoia de. Westminster, organizada por el
Movimiento europeo que tuvo lugar en Lon-

dres en enero de 1954, se presentaron una
serie de trabajos sobre el futuro económico
de Europa. Sus autores fueron curopeistas,
tan prominenl.es y decididos como "Lord Lay-
ton, A.ndre Philip, Julián Amery, Rene Pia-
t.on, G. M. Nederhost, etc. SI de la lectura
de estos trah¿ijos hubiera de sacarse una
sola tesis ésta se resumiría así: "para el
mantenimiento del nivel de vida, la ocupa-
ción, y para la- corrección del déficit comer-
cial crónico de Kuropa es necesario exten-
der a la CommonvvX'alth Británica, la unidad
económica planeada". "El único mercado
posible para ¡a expansión económica euro-
pea, necesaria para el logro y manteni-
miento del bienestar, lo constituyen los te-
rritorios ultramarinos.'' De si esto impüca
una mayor flexibilidad en la forma jurídico-
política que ligue a los Estados.

Es curioso constatar que hombrea desta-
cados del Movimiento Europeo, y quien
cosió Mondes proviene de otro clima muy
distinto, coinciden en lanzar hacia Inglate-
rra el peso del destino de Europa.

El equilibrio en torno al eje Francia-Ale-
mania es ineslable. Todo equilibrio lo es,
pero éste e;* mayor medida por razones eco-
nómicas, demográficas y .por la convicción
dL que la partición de Alemania no puede
ser considerada por los alemanes como de-
finitiva. IT. S. tiende, por razones que afec-
tan a su misma estructura naeiona.. a lít
expansión, lo mismo que Rusia.

Si el equilibrio es deseable (es decir, si
tierie posibilidades de perdurar y permitir
la coexistencia, si no es, él también," un
equilibrio "tí la potito semaine") de nuevo,
como en el tiempo en que Enrique VIII gra-
bó su divisa, ha de lograrse pasando por
Londres.

Tal parece ^cr Ja creencia de Mond-s-
Krance. De su exactitud y de la posibilidad
de lograr la participación británica, decidi-
da y eíicaü, aunque tome una forma más
matizada y flexible, y a la postre menos
segura que su adhesión al O. ~D. E., depen-
de su valoración.

"Gouverner c'cst ohoisir". Cautamente,
midiendo sobre un terreno resbaladizo, don-
de toda mesura puede aumentar los riesgos
do caída, Mendes-France escoge. El proble-
ma está en si puedo, dentro y fuera del
Palais Kourbon, escoger y en la sabiduría
de la elección.

FlSltNA.VDO MORAX LOPKÍ5
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YON HüitTY. NiKULAPS. - - Ein Lfhou für l'nfjarn. Athcniiv.m Verlag. — üomi, 1**5S. 32(í pa-
drinas.

Entre las grandes figuras de la Historia
europea tic la primera mitad de nuestro
siglo, ¡a del regente de Hungría, Almiraníft
Nikolaus vori TIorty, ocupa un lugar muy
destacado. Durante casi veinticinco años ha
resido, con mano firme y serena, los destinos
del imcblo húngaro, al que los avaf.ares de
U> última contienda lian querido <jue perma-
nezca al otro lado del tolón de acero y
sufra, por tanto y al igual que otros países
<"e. Ui Europa, oriental, las consecuencias de
lii ocupación comunista que ha acabado ron
su independencia y con pus arraigadas tra-
diciones, mientras que. su regente se ha
visto forzado a seguir la triste suerte de
los exilados refugiándose en el vecino país
<le Portugal, donde ha encontrado la quietud
y el reposo necesarios para escribir sus
-Memorias. Redactadas por el propio autor,
<;«. alemán y húngaro, constituyen un va-
-io«o documento para el mejor estudio de
& historia política, y diplomática do los
últimos tiempos al par que un verdadero
i'-galo para el lector por la claridad y be-
lii-.za expositivas. Xo en vano era conside-
ÍÍUIO el regente Horty corno uno do los mas
hábiles conversadores y brillantes escrii.o-
J1'-8 de su país. 'Reyes y hombres de "Estado,
'^pJorráfieos, Príncipes de la Iglesia y Ge-
r'|;:'a'es aparecen maravillosamente retra-
tados en sus Memorias. Para el especial isla
y para el aficionado al estudio de la histo-
1'><* diplomática y de las relaciones i n terna-
'•'iciiiaJof!, ¡a obra cobra un siniriiJar valor,
^a que o ii la misma, se. tratan cuestiones
•Sl)t'ianlente interesantes y se aportan datos
'lií-sta ahora inéditos, y cuyo testigo único
<-f< c;l propio recente.

"-Ourante dos veces —noy dice, el autor en
*** Prólogo— he sido llamado a ocupar altos
l'Uo.sto?; al .servicio de mi patria. La primera,
ciando íSu Majestad el Kcy y Emperador
•^rloñ tuvo a bien nombrarme comandante

^ joftí tXn la real e imperial flota; la se-
^lll-<"1cij pocos años más tarde, cuando el
Pueblo húngaro me elisio como Itérente,
"°nifnclo en mis manos el destino de Hun-
hlíiu .Muchas distinciones y rnuches hono-
lQs he roo.ibido en mi vida; nunca, sin em-
^go, ho conseguido alcanzar la gloria de
'":(Titor, y si tras los años de mi encarcela-

miento cu 19-14-15 y el exiiio :i Portugal
mu decido a coser ]a pluma para recoger
mis reeucrdoa, ¡o hago movido por los rei-
terados requerimientos de mis amit?op y por
el deseo de legar a mis familiares estas
M.-.morias."

Kstas sencillas y modestas frases del Al-
mirante vori florty no reflejan, sin embar-
co, la realidad de los hechos, pues su libro
no es tan sOIo una siir.pie autobiografía en
la eme. exponga los hechos míis sobresalien-
tes de su vida como estadista, sino que,
por el contrario, es la historia polTüca y
diplomática, maravillosamente expuesta, no
sólo del pueblo húngaro sino de lOuropa en
general. Si nos fijamos en el período com-
prendido entre la focha de su nacimiento,
1S de junio de 1 8fiS, y la de la terminación
de sus Memorias, el día de San Esteban del
año VJ52, en Tístoril, comprobaremos fácil-
mente que,' la historia de Kuropa e:i dicha
época está llena de acontecimientos de
enorme trascendencia. Tras la derrota fran-
cesa en Sedán, en I S71, se inicia el apogeo
de Bisrnarek y con 61 el de la nación ale-
mana, perfectamente unida y cohesionada.
l'ún la Europa orienJ.oJ, lo.1? países balcáni-
cos empiezan a dar muestras de impacien-
cia contra el Imperio otomano, y pronto la
guerra se generaliza. El Tratado de San
lístefano pone fin a la lucha, entre Rusia
y Turquía, mas sus cláusulas no son acep-
tadas por las Potencias occidentales, cine
quieren impedir a toda costa la salida ele
Rusia al Mediterráneo, y que fuerzan a los
rusos a someterse a las decisiones del Con-
greso cíe Berlín, JLíí de junio al 11 de julio
de lüTS, on el eme queda profundamente
modificada la situación creada por cL Tra-
tado de Siui lOstéfano y se regula la lla-
mada cuestión de Oriente. La Conferencia
del Congo, la formación de la Tríplice, la
alianza franco-rusa, la Entonto Cordiale,
con los acuerdos franco-iiurlosos de li'04, la
expansión económica alemana, la guerra
del 14, el Tratado de Versalles, el período
de la postguerra, la formación del 10 je
X-íoma-I-íPi'lín, la secunda contienda univer-
sal y la inevitable entrada de Hungría en
la misma.

Todo ello aparece a lo largo de la obra

171



B I B L I O G H A F Í A

del A i mirante von Ilort.y magníficamente
expuesto, por lo que su lectura resulta ame-
na y ÍIÍ.Í gran interés. Cuino oficial de la
real e irr.pe-rial ir.arina austro-húngara, von
.'-Tariy visitó nuestro país, del r/uo hace en-
cendidos elogios. Málaga, Córdoba, Grana-
da y Tíarcolona, lugares por él visitados,
dejaron una profunda impresión en su áni-
mo, y sus deseos de volver a visü.ar España
SÍ: vieron realizados años más larde al acu-
dir romo representante oficial a una expo-
sición naval de carácter internacional ce-
lebrada en Karcelona y de la que nos da
detalles muy interesantes y pintorescos.

•Los últimos capítulos do la obra están
dedicados a estudiar la posición do Hungría
ante la situación creada por la secunda
guerra mundial. Colocada entre Alemar.ia y
l;.i Unión Soviética, la nación húngara se
esforzó por mantener su postura de neutra-
lidad conservando' su independencia y la in-
tegridad de su territorio. A este aUo íin se
encaminaron las medidas adoptadas por su
regente y sólo ante el imperio de las cir-

cunstancias y de Ja y>re¡<ión constante ejer-
cida por Ilitler hubo do verso obligado a.
entrar en la lucha contra la Rusia soviéti-
ca, al lado de la Alemania nazista por ha-
ber existido unn, provocación ¡>revia por
parte rusa, al bombardear sus aviones, sin
causa justificada, varias ciudades húnga-
ras. Este hecho y la insistencia alemana
llevaron ¡x Hungría a la guerra, abatulo-
nando su postura de r.o beligerante.

Como buen patriota, el Regente voñ Ilor-
ty ha prestado a su pueblo los más relé-
van tes servicios, ofrendando la vida de sus
propíos hijos y viéndose forzado a abando-
nar la tierra que le vio nacer. La noble y
simpática figura del -Almirante Horty al-
canza un relieve singular en los momentos
actuales, en que el mundo libre siente sobre
sí la amenaza del peligro comunista. Su
obra es un toque0de atención a Occidente y
;\ su unificación, pues sólo con ella ?e podrá-
detener la ola que amenaza al mundo ci-
vilizado.

JULIO ¿IISDIAVILLA Y LÓPEZ.

RR., PAUL: Kronprin.v ^
JVIfinchen, Jí)54. 2S0 pa f

.S'eiiit Rolle in de,- drutsehv.i I'oliHk- C. II. Becli-

Kl 20 de julio do' 1051 y a! pie del casti-
llo de sus antepasados fallecía el Kronprinz
Guillen]:o. y con i'll riesa parecía el último
representante dr la dinastía imperial, l l a -
mado a ceñir un día las coronas imperial
de Alemania y i'cál de Prusia, el destino
inexorable qne parecía 2^'esidir todos Jos
actos de su vida, hizo frustrar tales espe-
ranzas con virtiéndole en un hombre pri-
vado, con escasos recursos económicos, y
que tuvo, además, Ja amarga desdicha de
contemplar cómo los dos poderosos Estados
a cuyo trente habría de ponerse al morir
su padre, el Kaiser, se hundían arrastrados
por el torbellino de Ja conflagración mun-
dial.

Pocas figuras do la historia contemporá-
nea habrán sido mas discutidas y mas du-
ramente atacadas que Ja del Kronprinz
Guillermo pov creerle directamente respon-
sable, en unión del Kaiser, de los aconteci-
mientos qiie llevaron a Alemania a la gue-
rra del 14. Pin embarco, nada más Jejos
do. la realidad, punís til Kronprinz fue la-
primera vícti'ma de la política imperial y

siempre vivió bajo la sombra üe su padr<\
quien lle#ó hasta prohibirle toda, partici-
pación ¿icüva en ]íi vida política fiel yaírf.

A desmentir los ataques de sus detracto-
res y a demostrar que los mismos se hal-n.-
ban inspirados en un falso conocimiento do
los hechos, .se han encaminado í&¿? numero-
sas biografías que del Kronprinz se han
escrito, de modo especial las Memorias P o r

éi mismo escritas, con las que trataba d'*
desvirtuai* e] fti\so concepto que de 61 se
había formado la opinión mundial. No obs-
tante, la mayoría de tales obras tienen como
fondo un falso idealismo y poco o nada nos
dicen acerca, del hombre en su calidad hu-
mana, que estaba llamado a retí ir los des-
tinos de Prusia y Alemania, así como del
papel dt-tsompeñado en la política alemana»
2>ues aunque es cierto que Ja flg-ura lle*
Kaiser lo hacía pasar casi inadvertido, J1(>

lo es menos que el Kronprinz actuó de i"iL"
ñera activa en política, especialmente du-
rante los &ños do ]a primera guerra mun-
dial, en la que su condición de comandante
en jefe do ún ejército —y posteriormente
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ele ni! grupo de ejércitos— ., así como de su-
cesor al trono imperial, le obligaba, a in-
If.-rvonir on asuntos de indudable importan-
cia y de enorme trascendencia para el
futuro riw .su patria. RI contrasto con la
política imperial y, .sobro todo, con los firo-
bernantf-s tjuo rodeaban al emperador, su
acentúa, a medida que IOK años pasan. Hom-
bre dotado de una. fina sensibilidad y posee-
dor de una vasta cultura, él Kronprinz no
uodía aprobar el sistema de gobierno im-
plantado por su padre. Nacido en medio
<le una época revolucionaria, en la que los
Drinripios democráticos pugnaban por intro-
ducirse en Alemania, el Kronprinz podía
considerarse a sí mismo como el represen-
te genuino de las nuevas ideas, si bien en
su íuero interno continuaba aferrado a las
viejas tradiciones prusianas. Persona su-
mamente impresionable, el heredero al tro-
no imperial se dejaba inñuir rápidamente,
y ello creaba en él un complejo de contra-
•dicciones del que apenas podía desprender-
le, lo que le situaba en postura difícil en
los momentos en que se hacía preciso adop-
Uir una resolución decisiva.

f?u sencillez, su sentido democrático y su
amor a la patria le hacían aparecer, en opi-
iñ6n de muchos, como la persona ideal para
regir los destinos del pueblo alemán de
acuerdo con las nuevas concepciones políti-
cas, viniendo a convertirse en el padre de
¡o. patria, en una especie de Kaiser popu-
lar, amado do. todos .sus subditos, mas tales
esperanzas parece no respondían a la reali-
dad de los hechos, l.os acontecimientos que
rápidamente se desarrollaron en los años

•subsiguientes a la primera guerra mundial
• hicieron fracasar los repetidos intentos que,

tanto el Kronprir.z como sus partidarios lle-
varon a cabo por el restablecimiento de la
dinastía de los llohenzollern, encarnada en
su resia persona. I,os avalares de la vida
quisieron que el heredero al trono imperial
acribara sus días, pobremente y casi i.irno-
rado, sin Ilegal" a ver realizados sus sueños.

K\ libro de Paul Herré proyecta una. nue-
va luz sobru la noble y discutida figura del
Kronprinz, mostrándonos una fase Descono-
cida hasta ahora y quizás la más interesante
de su personalidad. Los ataques que le lian
dirigido sus enemigos parecen desprovistos
do toda base seria, y el autor nos enseña
cómo el Kronprinz obró en todo momento
impulsado por un sentido de rectitud y de
justicia y por un grun amor hacia Alemania.
T.,a personalidad del principe se nos aparece
aquí perfectamente dibujada y profunda-
mente humana. En este, aspecto la obra de
Herré es muy interesante, pues a través de
sus páginas discurre la historia de Alema-
nia en un período de enorme trascendencia
histórica : es el período que va desde la uni-
ficación germana y de la constitución del
imperio, con su caída tras la derrota en la
primera guerra mundial, hasta los años de
la república de "Weimar, el advenimiento de
I.Titler y del Nacionalsocialismo hasta la
última contienda. lOn todos estos años y en
todas estas situaciones el Kronprinz ha te-
nido una participación en la vida social y
política de su país que queda perfectamente
estudiada en 1.1 obra de Herré y que sirve
para presentarsos un Kronprinz muy dis-
tinto al que conocíamos a. través de l<xs crí-
ticas de sus detractores y de las biografías
a él dedicadas.
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